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Después de uaa vict' ria commústa 

Las primer; s con­
secuencias 

Supongamos qne la revolu» 
cióo comi'rhta hd Irtu fddc; ioa 
oáiadcs propietíírio* dt\ cawpo 
pcádéa de loa árb 'len ĵ mercid 
delaaavcade rapiña, que V(;n 
desiaiiaodo s u s «squelíít'js 
ütentr^r ocabau de exticiguirae 
los síoiestros respiaQdores át\ 
laceadlo de sus moredas 

Los burgueses de la ciudid 
"han sida arraslrados po la ca-

/ l l e sy awootooados desiméa eu 
Jflscfuerasea edsoodaí j / r.&-

. eu l¿a que se coiiwim ka 
.. cadáveres isiutjicdoa di ios ads 
.,.; (:6craias coa los de ios baoque 

r js, las autoridades y los renjia-
ta». 

' Bl pueblo vive uaosilis de las 
•xisteQcIas eo tl«adas y eimace 

... ocf» «4 Miedlo de < repugneotea 

. i^aocacbeies, para saborear e| 
•̂  triuiifo, ai cabo de ias cuales es 
' preciso establecer la subslstéo' 
'•ckifloraal cofiforae a las teo 
' rías ^̂ ttc bao dado «I triunfo y 
^ptoweiido la felfcldisd al pae-
i^bW. 

-*fififfia ellas, eí Estado debe 
'̂ WIÉÉotar il idividtio, «úa cuon-
" dtfl»*trab3je, y ade«á«, procu 
' róHelOtfa ciase de diversiones 

y ptaccrta que bao de hacerle 

^ lid pinera dlfíeulíad que se 
'̂|>r«t«áttf%i quc'i) Bsrado aun-

' qué posee todo el oro de los ri 
eos y lo empieza a reparlir t] 
pueble*, éste DO puede utilizarlo 
púmoi^oo cxi«teo ya alimentos. 

$ B f Estado, eetooces, los busca 
ctf M CMUipot pero el campesino 
V̂̂ ediaiíd el oro: prefiere guardar 
sus eosecbas como cosa más 

' fOSitíva CB iâ ouevB eituacióti de 
' f>crD forzoso y voluntario e^ que 
' la tierra ya no produce. 

Batoflces la lucha empieza eo-
tre la ciudad y el campo, lucha 

' i e tfa»«B de nuevo géuero. 

M-is-!3 d2 ciu'ii d̂-'síos haw 
bris-íes S'Í unz n coitlra ivs 
pu'.:b c:: Kíá , próxswios a ín' iir 
be?; i; Cíii«,>£.*ino dteflísde S<Í3 
ex'3t-i-«cii', «íro tt3tt c! i„ú «ero 
hi d?. ceásr y es xrjo'iíído; a r,u 
vea au ricota ei ejército ds loa 
ha^bneo o» parí ir a pueblos 
satis lejaaos'lo luchíi se gener-s 
lizt) y sa ex ieísde ¡jor íod -i» par­
tea d Ciíf ;r,iíedríd y ia niueríe 
dfbi rina & iuñ maŝ is, qac vsn 
volviécdosc ds nuevo a ia ciu­
dad. 

E estada, enlretaato org ŝaiza 
a ísjc í itdCiJa p jr IÍI V,O e?cia 
de \a que í̂ uede hayesr entre los 
Cíí-«!*e.,iUioa; ¡lo ea «so ía pro-
Kíefs_¿i>; ei pueblo egrícoia ,•«• 
síC'síí íx^O'iidv»; ei ciüd¿sdí»tu) 
d?fr u «adr; el ttírrol apir ce 
para ^ i í.r el de bjrddsKiesfo, 
qu<g huodirí] oí nuevo rég mtt3 
y Duevos arroyos de satíg^e 
emp^ao siienciosamente la tle* 
rra 

Píroe! terror ao a ie.ita, ni el 
pero fecuodiza; h ¡y que volver 
a la orgaaizdció;! anterior y de­
jar las utopiâ »; pero la vuelta 
DO es fáci: ei camptsino se 
afírra a au tierra?, y descocfiído 
del Botado y del ibrero c!uda-
daao no siê ŝ bra más que lo que 
Qecesit«-, ei cbrero ciud t̂dáco el 
qte inició la revolución y DO sa 
be prúbucir sino como adscrito 
a ia máquina ai dejar enmchícer 
ésta e inutizarla, quedó d aenca' 
jado y estéril. 

El proletario caajpeíisc, me­
jor o peor; vive, pcrq e sebe 
manejar ia tierra, y aunque sin 
el eiemeíato capital no la puede 
húccr producir mucha, para él y 
ios suyqs si lo consigue; á! clu 
deddDO no ie quedtn ^as recur­
sos que el socorro del Batido o 
la ylo'íe!icl34 ei socorro dei EnU' 
do es diflcii y escaso, pues ha 
de traerlo dei cai^po a coî tadel 
oempesido, y el campesino se 
resiste, produce el nfulmo y lo 
ocult;. 

La violencia es peiígrosf; el 
campesino acaba por unirse y 

dífefjraerse ĉ n -idírí ndo aS obre­
ro KÍ a A-lúino coiuo su sne:«'g), 
qas quíefe apodiraras de lo t-:ij-
yo por 1 i fíie z j 

y por i.'s fuera i io diñtoét. 
• e res'ab ecü al fli ua preca­

rio gquí tbno vofvieuda eí ebre 
ro ciudod sao at trabíjo, como 
arms gcKÍ-i'-. ñ \9. resurrección 
ptl CíSpíiai que vov ó ¡n poner 
en Ksovi'áíento ie: f •¡briCíS y la 
mioa. 

Lis mn\\i\üiz& überjida^ por 
Iñ uíopí j, vuelven a ser agarrc-
tadíjs por ia bruía! rcaidad, y de 
tâ jta revGefía solo quedan char­
cos de »-.i! gr« y monUfüts de 
hu£90s en sos qu« ei HSijyor r li­
mero !íeít«í?ece al pu»b'o. 

Antonio Monedero 

El escepticismo mascuino 
Esce'-licis wo fípa ílonjae.— 

Fíjate bieo, porque e?*fa ea ia 
verdddííra razón dtl esceplicis 
mo. Cuando veas flguoo q-̂ e 
no cree que dud<!, que desdeña 
las veríadea reígíssas, no bus­
ques la r̂ z >n en su cabeza bos 
c«sia eFi su corazón. Na t'epe 
razón isiî guna para dudar, tiene 
pasión, y lo entiendo. Cüaéiío 
estamo3 sujetos a osa ps^íón, 
cuando tenemos un vicio, cnal 
quiera que sea, desde la scber-
bia, que es el vicio más espiri­
tual hasta la iDJjria, que es el 
vicio mas carne'; cuando teje­
mos una conducta desarreglada 
Di.tura!i«eoleDoestafics confe»-
tos con las ideas contrarias a 
nuestra cooductí--. El que «9 pe­
cador, si fiafgurflque piensa que 
hay Dios que hiy justicij éter* 
no, que hay otra vida, que hsy 
Itflíroo, que hay religión, que 
existe Jesucrisio co ?u«de estar 
Iraoqutio, t̂ ene que te îer tieae 
que avergor z use, tiene que hu-
millfirae, tiene que corrígirs^, 
tiene qu'í cocfesar que es un 
malvodo... Y como cato es muy 
duro, prefiere no peuaar en ello, 
y pora oo peusijr prefiere dduar. 

y p̂ r̂a qî e oo le hifgao pensor 
preñare dfcir que oo debe ser 
eso verdad, que oo esta eso pro­
bado, que otros dicen otra cosa. 
E>to3 LTo tienen la lógica de la 
xtüzóvt, tienen la lógica de la 
p£«lón; no tienen la lógica de lá 
Ciif ceridadc tieneo la lógica del 
vicio Por eso creer es mür'it) 
má<i fácil a los que son bucoos, 
y es muy difícil a los que son 
»i'i os. Pjr eso hay muchos es-
cépticos entre ios viciosos, y 
pocos o ninguno entre los vlr 
fU0303. 

Pemiglo Vi/aríño S. J. 

Cosas "malas" J 8 la TabsrRa 
Malas las costumbres —Por 

q.ií f 3 tfiber-ja es la escuela de 
!a) peores. Los hombres de 
peor vidd ya se sabe que desem-
bocaD, como ei agua de upa 
oicantúri Id, eu las tabernas,, y 
de [as tabernas en las casos de 
peores costumbres. La taberna 
eSc no se puede negar, lo escue­
la de todos los vicios más abo 
mioeb es. 

ART.CUL03 PARA REQALOs 

La casa arejor surtida y más 

barata 

Orencio Bernal 
Calle S. Frauoisoo 28 bajo 

Manuel Poyato 
Sastrería acreditada 

Especialidad en uniformes 
Hf edieraS) 6 
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